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EditorialAnte las 
marejadas 
identitarias, 
una ola de 
sensatez 
sindical
H

ay dinámicas de trabajo que son 
fluctuantes y otras, como el trabajo 
sindical, que vive en una oleada conti-
nua. Lo ideal es que las marejadas las 

provoquemos nosotras, porque la suma 
de nuestros muchos quehaceres puede y 
debe contribuir a cambiar las condiciones 
de vida y de trabajo de las personas tra-
bajadoras. Lo cierto es que en los últimos 
meses estamos surfeando olas derivadas 
de dinámicas, sindicales o no, que no son 
nuestras, pero que nos afectan. 

Hablamos de dinámicas como la huel-
ga general convocada por los sindicatos 
nacionalistas el pasado 17 de marzo. 
CCOO de Euskadi ha hecho un trabajo de 
extensión de nuestra posición en el debate 

salarial que se ha abierto en nuestro terri-
torio, a través de la celebración de varias 
asambleas comarcales en las que hemos 
compartido con nuestro activo sindical el 
catálogo de acciones que desarrollamos 
para conseguir articular la necesaria adap-
tación de los salarios a nuestra realidad 
socioeconómica. Creo que tiene importan-
cia explicar nuestra posición en un con-
texto como el previo a una convocatoria 
de huelga general en la que no hemos 
participado. Es importante porque en este 
país, más allá del autoengaño que quera-
mos creer o no, está ganando terreno una 
forma de relación social que privilegia la 
diferencia sobre el entendimiento, como 
en Madrid. Y en ese espejo se están mi-
rando algunas organizaciones sindicales 
cuando descartan un escenario de acción 
conjunta en la defensa de un salario mí-
nimo de convenio y privilegian vías que, 
a nuestro entender, ponen en peligro, un 
salario mínimo común que ha subido en 
los últimos años un 66%, más de lo que lo 
hubiera hecho si hacemos depender esa 
subida de las organizaciones convocantes 
de la huelga. 

En estas dinámicas ajenas, en parte, al he-
cho sindical, ha irrumpido con fuerza una 
oleada de ataques a nuestra organización 
que, de momento, han tenido en nuestra 

expulsión del espacio de la Korrika el 
episodio más relevante. 

Habrá tiempo para analizar este ejercicio 
de “apartheid social” y sus precedentes 
con la solvencia con la que siempre ex-
plicamos las cosas, pero conviene aclarar 
los términos de este último episodio para 
no cambiar los roles. La Korrika no es 
un espacio que esté perseguido, es el 
espacio que nos ha señalado y ha vetado 
a las CCOO y está condicionando nuestra 
vuelta a que dejemos de defender a tra-
bajadoras que son víctima de una mala 
aplicación del decreto vasco de perfiles. 
Ha elegido ese rol, ojalá hubiera elegido 
el rol que esperábamos de un espacio y 
una iniciativa que supera, con mucho, a 
sus organizadores. Ojalá recuperemos 
pronto la senda de la pluralidad en la 
defensa de nuestro idioma. Sí, nuestro 
idioma, aunque algunos se lo quieran 
quedar en propiedad. 
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S
indikatuen dinamikekin zerikusirik 
ez duten dinamika horietan, indarrez 
sartu da gure erakundearen aurkako 
eraso uholdea, eta, oraingoz, Korrika-

ren gunetik kanporatzea izan da gertaera-
rik esanguratsuena.
“Apartheid sozial” hori eta horren aurre-
kariak aztertzeko denbora izango dugu, 
gauzak beti azaltzen ditugun kaudimena-
rekin, baina komeni da azken atal horren 
terminoak argitzea, rolak ez daitezen alda-
tu. Korrika ez da jazarrita dagoen espazio 
bat, CCOO seinalatu eta betoa jarri dion 
espazio bat da, eta gure itzulera baldint-
zatuta dago egokia ez den profilen euskal 
dekretuaren aplikazioaren biktima diren 
langileak defendatzeari uzteari. Rol hori 
aukeratu du, hobe  ekimen batetik espero 
genuen rola aukeratu izan balu, antolat-
zaileez haratago doana. Ea laster berres-
kuratzen dugun aniztasunaren bidea gure 
hizkuntzaren defentsan. Bai, gure hizkunt-
za, nahiz eta batzuek jabetzan hartu nahi 
izan.
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